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	“No creo que se ha visto en nuestros tiempos una obra tan ponderosa y profunda sobre el tema del avivamiento que este libro.” Dr. J.I. Packer 

	La predicación del Dr. Lloyd-Jones fue basada en su lectura profunda y erudición, sin embargo fue accesible para todos. Fue penetrante, instructiva su exposición de la Biblia, pero a la vez conmovió y cambió al corazón. Fue muy efectiva en una gran ciudad y una sociedad secular, y también encontró una recepción mundial. Creo que su ministerio de predicación ha sido singular en el mundo de habla inglés durante los últimos cien años. Timothy Keller, Redeemer Presbyterian Church, New York

	Martyn Lloyd-Jones era un personaje titánico del cristianismo del siglo veinte. Lo que le separa de los demás es el hecho de que sus escritos, sermones y otros mensajes son más influyentes ahora, dos décadas después de su muerte, que en los tiempos de su ministerio masivo en Westminster Chapel y más allá. ¿Por qué? Creo que la respuesta es simple: su compromiso profundo a la exposición bíblica, y la gran habilidad que demostró en la predicación y enseñanza de la Palabra de Dios. En una época cuando tantos predicadores se parecen inseguros de lo que es la predicación, encontramos en el Dr. Lloyd-Jones un ministerio claro y seguro. R. Albert Mohler, Jr., Presidente, The Southern Baptist Theological Seminary

	Martyn Lloyd-Jones era un don especial de Dios para la iglesia del siglo veinte.
 Mark Dever, Capitol Hill Baptist Church, Washington, DC

	Martyn Lloyd-Jones sin duda era el mejor expositor bíblico del siglo veinte. Cuando se escribe el capítulo final de la historia de la iglesia, creo que el será reconocido como uno de los más grandes predicadores en todo el tiempo. Su estilo de exposición bíblica fue meticuloso y a la vez lleno de fuerza. Su descripción famosa de la predicación fue “la lógica con fuego,” y tenía un don maravilloso para unir la pasión con precisión en medida copiosa. Influyó a un sin número de predicadores (incluso a mi), y resistió constantemente la forma de prédica superficial y orientada al entretenimiento que dominaba al mundo evangélico de entonces como de hoy. Lloyd-Jones se necesita escuchar desesperadamente el día de hoy.
 John MacArthur, Grace Community Church, Sun Valley, CA

	Yo miraba a Martyn Lloyd-Jones con admiración y afecto durante los años que predicamos nosotros dos en Londres, pues estoy muy agradecido que su ministerio singular ha sido recibido ampliamente en los Estados Unidos.
 John Stott, Rector Emeritus, All Souls Church, London

	La predicación y los escritos subsecuentes de Martyn Lloyd-Jones han sido y siguen siendo una fuente enorme de inspiración en mi propia vida y ministerio.
 Alistair Begg, Parkside Church, Cleveland

	Martyn Lloyd-Jones era uno de los más grandes predicadores de la generación previa, quien arraigaba sus sermones en la Palabra de Dios. Para los que buscan saber la manera en que la Palabra se aplica a la vida, o se arraiga en la prédica, su ministerio provee un modelo sólido. Sus libros y mensajes son dignos de meditación, y nos animan a la fidelidad. Así será suficiente recomendación.
 Darrell L Bock, Research Professor of NT Studies, Dallas Theological Seminary

	Martyn Lloyd-Jones era uno de los mejores predicadores evangélicos del siglo veinte – claro, cálido, inteligente, y centrado en Cristo. Cornelius Plantinga, President, Calvin Theological Seminary 

	 


Publicado por:

	Publicaciones Faro de Gracia

	P.O. Box 1043
 Graham, NC 27253
 www.farodegracia.org

	ISBN 978-1-629461-27-4

	 

	 

	Agradecemos el permiso y la ayuda brindada por Crossway y la familia de Martyn Lloyd-Jones para traducir e imprimir este libro, Revival, al español. 

	Revival
 Copyright © 1987 by Bethan Lloyd-Jones
 Published by Crossway a publishing ministry of Good News Publishers, Wheaton, Illinois 60187, U.S.A.
 This edition published by arrangement with Crossway.
 All rights reserved.

	© 2017 Publicaciones Faro de Gracia. Traducción al español realizada por Valentín Alpuche; redacción por Armando Molina; Diseño de la portada por Relative Creative, LLC, Owensboro, KY. Todos los Derechos Reservados.

	Ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida, almacenada en un sistema de recuperación de datos o transmitida en cualquier forma o por cualquier medio – electrónico, mecánico, fotocopiado, grabación o cualquier otro – excepto por breves citas en revistas impresas, sin permiso previo del editor.

	© Las citas bíblicas son tomadas de la Versión Reina-Valera © 1960 Sociedades Bíblicas en América Latina. © renovada 1988, Sociedades Bíblicas Unidas, a menos que sea notado como otra versión. Utilizado con permiso.

	 


Contenido

	Prólogo

	1 La Urgente Necesidad de un Avivamiento Hoy

	2 Obstáculos para el Avivamiento

	3 Incredulidad

	4 Impureza Doctrinal

	5 Ortodoxia Defectuosa

	6 Ortodoxia Muerta

	7 Inercia Espiritual

	8 Esperando el Avivamiento

	9 Características del Avivamiento

	10 El Propósito del Avivamiento

	11 Los Resultados del Avivamiento

	12 Cómo Llega el Avivamiento

	13 Oración y Avivamiento

	14 Qué Debemos Pedir para un Avivamiento

	15 Las Verdaderas Motivaciones para el Avivamiento

	16 Lo que Sucede en el Avivamiento

	17 La Gloria de Dios Revelada

	18 La Bondad de Dios Manifestada

	19 La Gloria de Dios en el Rostro de Jesús

	20 Una Carga por el Avivamiento

	21 Cuando Dios Irrumpe

	22 La Gran Oración por el Avivamiento

	23 La Oración Ferviente por el Avivamiento

	24 Avivamiento: la Presencia del Espíritu de Dios entre Nosotros

	Otros títulos por Publicaciones Faro de Gracia

	

	 


Nota de la Editorial

	Los capítulos en este libro fueron originalmente presentados por el Dr. Lloyd-Jones como una serie de mensajes en ocasión del centenario aniversario del Avivamiento Galés que ocurrió en 1859. El avivamiento galés fue un gran derramamiento del Espíritu Santo que tuvo un profundo impacto en Gales y por toda Inglaterra. Fue igualado por otros eventos semejantes a mitad del siglo diecinueve en Estados Unidos y en otras partes del mundo. Este avivamiento provee, de muchas maneras, un patrón o modelo ideal para otros avivamientos que pueden suceder en cualquier tiempo o lugar a través de la obra del Espíritu Santo.

	Cuando el Dr. Lloyd-Jones, en los siguientes capítulos, habla del Avivamiento tal como ocurrió “hace cien años” se refiere, por supuesto, a los eventos de 1859, cien años antes de que estos sermones se predicaran por primera vez. 

	 


PRÓLOGO

	Es un gran privilegio presentar los sermones del fallecido Dr. Martyn Lloyd-Jones sobre el tema del avivamiento a los lectores norteamericanos. No había otra preocupación más cercana a su corazón, ni al mío, y no creo que en nuestra época se haya visto ningún otro tratamiento más poderoso o profundo de este tema, que esta serie de mensajes predicados en la Capilla de Westminster, Londres, durante el centenario del avivamiento británico de 1859. “El Doctor” anhelaba que Dios usara el centenario para despertar a su pueblo a una renovada búsqueda del avivamiento, y aquí predica con ese fin en mente. Aunque murió en 1981, por sus palabras transcritas, todavía habla de una manera tan relevante, creo, como cuando estos sermones fueron predicados por primera vez. 

	El Dr. Lloyd-Jones era un predicador asiduo y prominente. Por más de cuarenta años produjo dos sermones semanalmente, cada uno de cuarenta a sesenta minutos de largo, y durante mucho de ese tiempo escribió tres sermones. Una exposición de la Escritura a gran escala era su método invariable, pero era ante todo, como con frecuencia insistía, un evangelista. La proclamación, vindicación y aplicación del evangelio del Nuevo Testamento como la palabra definitiva y más profunda acerca de Dios y el hombre era, desde un punto de vista, el todo de su ministerio.

	Expuso el evangelio al nivel más elevado, relacionándolo con el todo de la verdad de la Biblia y el todo de la vida humana, y exhibió al máximo el talento de la frescura del evangelista al contar “la muy vieja historia” sirviéndose de innumerables cambios que aplicaba a un grupo de ideas que en su mente giraban constantemente alrededor de las realidades centrales de la muerte expiatoria de Cristo y la regeneración por el Espíritu. Entre estos temas estaban la locura tanto de la sabiduría del mundo y la irreflexión del mundo; la deficiencia de una religión del corazón sin conocimiento, o de conocimiento sin corazón, o de una religión de cambio externo sin cambio interno; la condición deteriorada de la iglesia actual, y el también efecto debilitador que la confianza en las técnicas evangelísticas y pastorales (lo que se podría llamar tecnología religiosa) necesariamente conllevan; y la necesidad de un avivamiento, es decir, una visita divina vivificante como el único evento que puede evitar el desastre espiritual final. La urgencia vigorosa de los sermones en este libro testifica de la profundidad de su convicción de que, sin avivamiento en la iglesia, realmente no hay esperanza para el mundo occidental en lo absoluto. 

	El avivamiento para “el Doctor” significaba mucho más que el evangelismo que produce conversiones, y más que la animación, entusiasmo y un presupuesto equilibrado en la iglesia local. Lo que él estaba buscando era la nueva calidad de vida espiritual que se obtiene a través de conocer la grandeza y cercanía de nuestro Creador santo y lleno de gracia; algo que en tiempos anteriores hubiera sido llamado engrandecimiento del corazón, y el corazón por lo general empieza con un sentido profundo del poder y la autoridad de Dios en la predicación del mensaje bíblico. Él llegó a saber un poco de esto en su congregación galesa del sur, y lo estudió en los registros de los ministerios de hombres tales como Whitefield y Edwards, y en los anales del avivamiento de Gales en 1859, y nuevamente en su niñez en 1904. Pero especialmente lo percibió en los testimonios del Nuevo Testamento de la intensidad y profundidad de la era después de Pentecostés de la cual procedieron los escritos apostólicos. Esto, y nada menos que esto, era lo que significa para él el avivamiento. 

	La visitación divina que revive, sostenía, no puede ser precipitada por el esfuerzo humano, aunque es cierto que nuestro descuido y falta de búsqueda del mismo puede efectivamente apagar el Espíritu y bloquearlo. Reconocer nuestra presente impotencia y clamar a Dios por tal visitación es, como él lo vio, una prioridad suprema para la iglesia de hoy. Pero no haremos esto hasta que entendamos la necesidad de un avivamiento, y eso no sucederá hasta que veamos que nada menos que esto nos puede ayudar. La auto-confianza, sin embargo, oculta esto de nosotros el día de hoy. ¿Cambiaremos alguna vez en este aspecto? 

	El “Doctor” se desilusionó al haber visto tan poco avivamiento durante su época. Le desilusionó que muchos que se entusiasmaban por sus sermones al predicarlos, parecían entonces volcar su atención a otras cosas y archivar en sus mentes el avivamiento. ¿Se aceptará este mensaje con el corazón de una manera más seria ahora que está puesto por escrito? Pienso que así debería ser. Me pregunto si así se hará; y esperaré a ver qué pasa.

	 —J. I. Packer

	 


Capítulo 1 

	La Urgente Necesidad de un Avivamiento Hoy

	Cuando él entró en casa, sus discípulos le preguntaron aparte: ¿Por qué nosotros no pudimos echarle fuera? Y les dijo: Este género con nada puede salir, sino con oración y ayuno. Marcos 9:28-29

	Quiero llamar su atención a estos dos versículos, particularmente al segundo, a fin de que consideremos el gran tema del reavivamiento, como también para considerar la urgente necesidad de un reavivamiento en la iglesia de Dios en el presente, ya que estoy persuadido de que es un asunto muy urgente. En un sentido, por supuesto, toda predicación debiera promover reavivamiento, y es solo cuando entendemos como cristianos las doctrinas de la fe cristiana, luego que verdaderamente podemos tener la esperanza de ver la necesidad de un reavivamiento, y por lo tanto, orar para que suceda. Pero me parece que hay ciertas consideraciones de este tema que requieren un tratamiento especial, directo y explícito en nuestro tiempo. 

	La primera de estas consideraciones es la alarmante necesidad del tema. Pero también tengo una razón secundaria para llamar su atención a este asunto, y sucede que tal razón es que estamos en el año 1959, un año en que muchos recordarán y celebrarán el gran reavivamiento, el gran despertar religioso, la manifestación y derramamiento inusual del Espíritu de Dios que tuvo lugar hace cien años, primero en los Estados Unidos de América, y después en Irlanda del Norte, en Gales y partes de Escocia, e incluso en ciertas partes de Inglaterra. Y este año hay muchos que recordarán esto, y conmemorarán ese gran y notable movimiento del Espíritu de Dios. Creo que es correcto que debamos participar en esto, como también entender por qué se está haciendo, y por qué la iglesia de Dios debiera estar muy interesada en ello en este momento actual. Este es obviamente un asunto de toda la iglesia y no solamente de algunos de sus líderes. La historia de los reavivamientos deja eso muy en claro porque Dios con frecuencia actúa de una manera muy inusual, y produce reavivamiento, lo promueve, y lo mantiene vivo, no necesariamente a través de los ministros, sino tal vez a través de gente que puede ser considerada demasiada humilde y miembros sin importancia de la iglesia cristiana.

	La iglesia está constituida de una manera tal que cada miembro de ella importa, e importan en un sentido muy vital. Así que también llamo su atención a todo este tema porque en parte siento que hay una tendencia curiosa hoy en los miembros de la iglesia cristiana a sentir y creer que pueden hacer muy poco, y de ese modo tienden a esperar que otros hagan todo lo que ellos necesitan hacer. Esto, por supuesto, es una característica de toda la vida hoy. Por ejemplo, los hombres y mujeres ya no participan en deportes como solían hacerlo. En vez de ello, la gente tiende a sentarse en los estadios solo para mirar jugar a otros. Y me temo que dicha tendencia se está manifestando incluso dentro de la iglesia cristiana. Con más frecuencia se hace evidente que las personas solo deciden sentarse entre el gentío mientras que esperan que una o dos personas lo hagan todo. Ahora bien, eso por supuesto es una total negación de la doctrina que el Nuevo Testamento enseña acerca de la iglesia como el cuerpo de Cristo, donde cada miembro en particular tiene su propia responsabilidad y una función, lo cual es muy importante en el sentido más vital de la palabra. Ustedes pueden leer las grandes exposiciones del Apóstol Pablo acerca de esa doctrina, por ejemplo, en 1Corintios 12 donde encuentran que él dice que nuestros miembros menos honrosos son tan importantes como los miembros más honrosos, que cada parte del cuerpo debe funcionar y estar lista para ser usada por el Dueño del cuerpo, y esto como regla general. 

	Por dicha razón es que yo creo que este es un asunto que en realidad merece la más urgente atención de nuestra parte. En efecto, me atrevo a decir que a menos que nosotros, como individuos cristianos, sintamos un serio interés por el estado de la iglesia y del mundo actual, seguiremos siendo cristianos muy pobres. Si somos personas que solo venimos a la iglesia para recibir algo de ayuda personal, y nada más que eso, entonces en verdad que somos unos infantes en Cristo. Si es que en algo hemos crecido, entonces debemos preocuparnos por el problema, una preocupación por el estado de la sociedad, una preocupación acerca del estado de la iglesia y una preocupación acerca de la armadura del Dios Todopoderoso. Repito, es un asunto que debe ser una realidad diaria para cada uno de nosotros. 

	Así que empecemos a considerar este incidente en Marcos 9, especialmente estos dos versículos al final del relato, los cuales constituyen una especie de epílogo de la historia. En los versículos anteriores se nos dice cómo nuestro Señor había tomado a Pedro, Jacobo y Juan, llevándolos a “un monte alto.” Y en esa montaña de la transfiguración fueron testigos del increíble evento que tuvo lugar allí. Pero después descendiendo de la montaña, encontraron una multitud alrededor de los otros discípulos disputando ardientemente con ellos. No podían entender de qué se trataba hasta que repentinamente un hombre saliendo de la multitud dijo: “En un sentido soy responsable de esto. Tengo un hijo aquí, mi pobre muchacho que ha sido golpeado, sometido a ataques de convulsiones desde su infancia (no importa lo que tenía exactamente),” y continuó, “Lo he traído a fin de que lo sanes. Vine a tus discípulos, pero no pudieron hacer nada. Lo intentaron, pero fracasaron.” 

	Nuestro Señor, ustedes recuerdan, le hizo algunas preguntas al hombre para obtener cierta información, y después simplemente procedió a expulsar al demonio para que saliera del muchacho, y el muchacho quedó sano y restaurado en un momento. 

	Habiendo hecho eso, nuestro Señor entró a la casa, y los discípulos fueron con Él. Cuando entraron a la casa, los discípulos se dirigieron al Señor diciendo: “¿Por qué nosotros no pudimos echarle fuera?” Es muy fácil entender sus sentimientos. Ellos lo habían intentado con todas sus fuerzas, pero habían fracasado. Ellos lo habían logrado en muchos otros casos, pero aquí habían fracasado completamente. No obstante, nuestro Señor en un momento y con tanta facilidad solamente dijo la palabra y el muchacho quedó sano. “¿Por qué nosotros no pudimos sacarlo?,” dijeron, y nuestro Señor respondió diciendo: “Este género con nada puede salir, sino con oración y ayuno.” 

	Ahora bien, quiero tomar esta historia y usarla como una representación perfecta de la situación actual. Aquí, en este muchacho, veo al mundo moderno, y en los discípulos veo a la iglesia de Dios casi como en este mismo momento. ¿No es obvio para nosotros que la iglesia está fracasando evidentemente, de que no influye tanto como solía hacerlo según muchos de nosotros recordamos hoy? Ciertamente, la iglesia ya no tiene la misma importancia que tenía hace setenta, ochenta o cien años. Toda la situación habla elocuentemente de ello. Pero vemos a la iglesia, intentándolo sin duda, al igual que los discípulos, con todas sus fuerzas, tal vez un sentido más activo que nunca antes, y aun así obviamente fallando en lidiar con la situación. Y también podemos entender los sentimientos de los discípulos con mucha facilidad, conscientes del fracaso, conscientes de ciertas cosas que han pasado, las cuales indican que hay una posibilidad de éxito, y no obstante sin alcanzarlo. Y la pregunta por consiguiente que preguntamos, o que en realidad deberíamos hacer, y hacerla con urgencia, es: “¿Por qué no podemos echarlo fuera? ¿Cuál es el problema? ¿Cuál es la causa del fracaso? ¿Cuál es la explicación de la situación que nos confronta?” 

	Aquí, en este relato, me parece que nuestro Señor está tratando precisamente con esa pregunta. Y los principios que expuso en esa ocasión son tan vitales como importantes hoy como lo fueron cuando los pronunció en esa famosa ocasión. Afortunadamente para nosotros, los podemos dividir simplemente en tres encabezados principales. ¿Por qué no pudimos echarlo? La primera respuesta es “este género.” Allí tenemos una declaración significativa. ¿Por qué no pudimos echarlo? “Oh,” dice nuestro Señor, “Este género no puede salir, sino con oración y ayuno.” Les está diciendo, en otras palabras, que lo primero que tienen que aprender es la diferencia entre un caso y otro caso. Claramente lo que se hallaba detrás de la pregunta de los discípulos era esto: nuestro Señor los había enviado a predicar y expulsar demonios; se habían ido y habían predicado, y echado fuera muchos demonios. En efecto, leemos en Lucas 10 que en una ocasión lo habían hecho tan exitosamente que regresaron con tanto alborozo que pecaron demasiado de orgullo. Nuestro Señor tuvo que reprenderlos diciendo: “Pero no os regocijéis de que los espíritus se os sujetan, sino regocijaos de que vuestros nombres están escritos en los cielos” (Lucas 10:20). Estaban llenos de júbilo, de emoción. Decían que los mismos demonios se les sometían, y que habían visto al mismo Satanás, por así decirlo, cayendo delante de ellos. 

	Así que en esta ocasión cuando este hombre le trajo a su hijo, abordaron el problema con gran confianza y seguridad. No tenían ninguna duda de que iban a lograrlo. Y no obstante, a pesar de todos sus esfuerzos el muchacho se encontraba en las mismas, estaba tan desesperado como cuando su padre se los había llevado al principio. Así que obviamente se encontraban en problemas, y nuestro Señor los ayudó en ese punto. Dijo: “Este género.” Hay una diferencia entre “este género” y el género con que ustedes hasta ahora han estado lidiando, y con los cuales han tenido mucho éxito. 

	Este es un principio que uno no puede dejar de notar al leer a través del Nuevo Testamento. En un sentido fundamental, por supuesto, el problema es siempre el mismo. Este, como los otros, era un caso de posesión demoníaca. Oh sí, pero hay una diferencia, por así decirlo, entre demonio y demonio. En ese reino del mal hay grados, hay una clase de jerarquía. Ustedes recuerdan cómo lo pone el Apóstol Pablo en Efesios 6:12: “Porque no tenemos lucha contra sangre y carne…” ¿Contra qué entonces? “…sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes.” Hay una gradación, y a la cabeza de todos se encuentra Satanás mismo, “el príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de desobediencia” (Efesios 2:2). Allí está él con todo su gran poder. Pero debajo de él están estos otros diversos espíritus, poderes y fuerzas, que varían mucho en fuerza y poder. Por lo tanto, los discípulos fácilmente podían lidiar con los inferiores y dominarlos, y expulsarlos. Pero aquí, dice nuestro Señor, hay un espíritu de un poder mayor. No es como aquellos otros espíritus más débiles a los que han podido dominar. Esta clase es completamente diferente y, por lo tanto, constituye un problema mucho más grande. 

	Es importante que captemos este mismo principio porque es tan verdadero hoy como lo era en ese entonces. Por lo tanto, lo primero que tenemos que considerar es el complejo problema del diagnóstico. “Este género.” El problema con los discípulos fue que se apresuraron a aplicar un remedio tentativo antes de haber entendido la naturaleza del problema. Y aquí se encuentra la lección que la iglesia necesita aprender desesperadamente en este tiempo. Todos somos muy activistas; todos estamos muy ocupados. Somos gente práctica, decimos. No estamos interesados en la doctrina y tenemos que hacer algo, por ello nos apresuramos a realizar nuestras actividades. Y tal vez ésta sea la razón principal de nuestro fracaso. No nos hemos detenido a considerar a “este género.” Puede que no estemos tan conscientes como debiéramos de la esencia real del problema que nos está confrontando. Pero es una regla y principio universal que es una simple locura y desperdicio de energía intentar cualquier clase de tratamiento hasta que hayamos establecido en primer lugar un diagnóstico exacto. Claro que es un gran alivio ponerse a hacer cosas. Siempre recuerdo a la gente que durante la última guerra solía confesar que lo que ellos realmente no podían soportar era cuando solo podían estar sentados en un refugio contra ataques aéreos. ¡Sentían que la tensión era intolerable y que se estaban volviendo locos! Si tan solo se hubieran podido parar y caminar a algún lado, o si hubieran tenido algo que hacer, inmediatamente se habrían sentido mejor. Es un gran alivio tener algo que hacer. Pero no siempre es muy inteligente estar simplemente haciendo cosas. Hay el peligro de apresurarnos a hacer alguna actividad antes de comprender plenamente la naturaleza del problema que nos confronta. 

	Ahora bien, al analizar la expresión “este género,” me pregunto si como cristianos estamos conscientes de la verdadera profundidad del problema que en un sentido espiritual nos confronta actualmente. Hago esa pregunta porque me parece tan evidente por las actividades de muchos que ellos ni siquiera han entendido la pregunta. Están trabajando con ciertos métodos que alguna vez fueron exitosos y ponen su fe en ellos, y no comprenden que no solamente no son efectivos ahora, sino que no pueden serlo debido a la naturaleza del problema que los está confrontando. No es suficiente que estemos conscientes de alguna vaga clase de necesidad, porque la necesidad siempre está presente. Cuando este hombre llevó su hijo a los discípulos, había una obvia necesidad, pero eso también había sido verdad en los otros casos con los cuales habían tenido mucho éxito. La necesidad es común a todos, así que el mero hecho de que estemos conscientes de ella no significa nada. El problema que tenemos es la naturaleza precisa de esta necesidad: ¿cuál es su verdadera naturaleza? Y es allí que tenemos que pensar y comprender que necesitamos un poco de agudeza y entendimiento en nuestro enfoque a fin de dar nuestro diagnóstico. 

	Permítanme darles una ilustración para explicar lo que quiero decir. Imagínense que están caminando en un camino por el campo y mientras caminan súbitamente ven a un hombre acostado a un lado del camino. No se mueve para nada cuando se acercan a él, así que obviamente no los escuchó, y llegan a la conclusión de que este hombre se encuentra inconsciente. Hasta ahora todo muy bien, y todos están de acuerdo. Sí, pero la pregunta verdaderamente importante es por qué ese hombre está tirado allí inconsciente, ya que hay muchas posibles razones para eso. Una razón puede ser que ese hombre ha estado caminando por largo tiempo y de repente se cansó tanto que no pudo seguir más, y por eso se acostó a descansar y se durmió tan profundamente que no oyó cuando se acercaron. 

	Pero hay otras explicaciones posibles. Ese hombre puede estar en esa condición porque se enfermó de un momento a otro. A lo mejor tuvo una hemorragia cerebral que lo llevó a estar inconsciente. O tal vez está inconsciente porque consumió alguna droga. Tal vez bebió demasiado alcohol o alguna otra droga. Está intoxicado. No necesito explorar otras posibilidades. Mi punto es que si quieren ayudar a este hombre, no es suficiente decir que está inconsciente. Tienen que descubrir exactamente la causa de su inconsciencia. Incluso si fuera el caso de que ese hombre solamente está durmiendo, podría estar lloviendo, y él estar en peligro de mojarse y resfriarse. Por eso, si quieren ayudarlo, todo lo que tienen que hacer es sacudirlo y gritarle para que despierte. Y cuando le digan que está poniendo en peligro su salud al estar durmiendo allí bajo la lluvia, se los va a agradecer y habrán solucionado el problema así de fácil. Pero si ese hombre está intoxicado, si está bajo la influencia de alguna droga, entonces aunque le griten y lo sacudan no servirá de mucho. Si esto es verdad, entonces el problema es más serio y si realmente lo quieren ayudar, entonces tienen que tomar medidas para desintoxicarlo, administrarle ciertos antídotos, y proceder a tratarlo de acuerdo a su condición. O si está sufriendo por alguna enfermedad, entonces el tratamiento tendrá que ser muy diferente. 

	En este ejemplo creo que vemos representada la importancia de establecer una diagnosis exacta. Oh sí, todos están conscientes de que hay una necesidad, pero la pregunta es: ¿cuál es la necesidad? Esto es lo que demanda nuestra más urgente atención en el tiempo actual, y me parece que hasta que la iglesia cristiana, hasta que los cristianos como individuos en la iglesia estén conscientes de la naturaleza del problema, ni siquiera podemos empezar a lidiar con él como debiéramos. Y en esto yo veo una gran diferencia entre el día de hoy y hace doscientos años, o inclusive hace cien años. La dificultad en esos tiempos era que los hombres y las mujeres se encontraban en un estado de apatía. Se encontraban más o menos dormidos. Retrocediendo unos doscientos años, no existía una negación general de la verdad del cristianismo. El problema era que la gente no se preocupaba por ponerla en práctica. Más o menos la daban por sentado. Y en un sentido todo lo que tenían que hacer era despertarlos, provocarlos, y sacudirlos de su letargo. Esa era la situación de hace cien años también y al final de la era victoriana. Todo lo que tenían que hacer era una campaña de vez en cuando para provocar y despertar a la gente. Y eso parecía suficiente. 

	Pero la cuestión es si esa es todavía la situación. ¿Acertamos si diagnosticamos que ese es el estado de las cosas en el tiempo actual? ¿Cuál es “este género”? ¿Cuál es el problema que nos está confrontando? Siento cada vez más que al examinar esto verdaderamente, veremos que el género o clase de problema que nos confronta es del todo más profundo y desesperado que el que confrontó a la iglesia cristiana durante muchos siglos. Porque el problema para nosotros no es la apatía, no es una mera falta de preocupación e interés. Es algo mucho más profundo. Me parece que el problema es una total falta de consciencia, incluso una negación total de lo espiritual. No es una mera apatía, no es que la gente realmente sepa de alguna manera lo que es correcto y verdadero, pero no hagan nada al respecto. No, la entera noción de lo espiritual se ha esfumado. La misma creencia en Dios ha desaparecido virtualmente. No necesitamos a estas alturas buscar las causas de esto, pero el hecho es que debido a algún supuesto conocimiento científico, el hombre promedio de hoy piensa que toda esta creencia en Dios, la religión y la salvación, y todo lo que pertenece al ámbito de la iglesia, es algo que debe descartarse y olvidarse enteramente. Este hombre cree que esto ha sido un impedimento para la naturaleza del hombre a lo largo de los siglos, que ha sido algo que ha estado previniendo el desarrollo y la marcha hacia delante de la raza humana, y que debiera ser desechado. El hombre moderno es completamente impaciente con estas cosas. Le desagrada y lo descarta por completo. 

	Ahora bien, esto es algo que con seguridad debemos reconocer. Es muy difícil para nosotros, debido a que somos cristianos y porque estamos interesados en estas cosas, comprender la mentalidad y la actitud de aquellos que no pertenecen a la iglesia cristiana; pero yo sugiero que eso es lo que ellos están pensando. No solo eso, sino que ya no se reconoce más la autoridad de la Biblia. En tiempos pasados la gente sí reconocía a la Biblia como la Palabra de Dios. No la practicaban ni la escuchaban, pero si les preguntaban qué pensaban de ella, admitían que sí, que era el buen libro antiguo, el libro de Dios, y sí, ellos sentían que eran pecadores. Pero ese ya no es el caso. Es considerado como un libro ordinario, que debe tratarse como cualquier otro libro. Es simple literatura que debe ser criticada, analizada y sometida a nuestro conocimiento histórico, científico y demás, un mero libro entre otros libros. Ya no se le reconoce más como la Palabra divina e inspirada de Dios. 

	Veamos por ejemplo las verdades esenciales acerca de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. Ya no se creen más como se creían antes. A Él se le considera tan solo como un hombre entre los hombres, un gran hombre (por supuesto), pero nada más que eso. Se niega su deidad, su nacimiento virginal y su muerte expiatoria. Él es solo un reformador social, un agitador político, alguien que meramente estableció ciertas opiniones éticas con respecto a la vida, que haríamos bien en practicar. Permítanme darles una ilustración de esto. Un hombre como Bertrand Russell, por ejemplo, ha dicho que la iglesia cristiana debería decirle a las naciones y a los gobiernos lo que deben hacer y no hacer acerca de las bombas, y no obstante él mismo escribe un libro diciendo “Por qué no soy cristiano.” Como pueden verlo, esta es la clase de cosa que encontramos hoy. Se niega todo lo que es realmente de valor para nosotros acerca del Señor, y Él queda reducido a la posición de un mero maestro humano o de alguna clase de buen ejemplo. 

	Y después, por encima de todo eso, se nos confronta con la manera en que vive la gente. Ya no es más meramente una cuestión de inmoralidad. Esta sociedad ha llegado a ser una sociedad amoral o sin moral. La categoría misma de moralidad no se reconoce en absoluto, y tanto hombres como mujeres están virtualmente en la posición de decir: “lo malo es para mí el bien.” Con seguridad todos vemos esto si leemos nuestros periódicos con ojos inteligentes. Encontramos, por así decirlo, una defensa de la inmoralidad, una justificación de la misma en términos de la medicina, o de la constitución del hombre, o en términos de una denuncia de los tabús del pasado. E incluso se permite presentar cosas que nunca deberían mencionarse, siempre y cuando no violen ciertos cánones de la decencia. Ahora bien, con toda seguridad ya es tiempo de que nosotros los cristianos tengamos un entendimiento vívido de la situación que nos confronta, es decir, el estado de la sociedad. Nuestra terminología ya no significa nada para las masas. Están en una posición de abundancia, abundancia de dinero, capaz de conseguir todo lo que quieren, y desinteresados por las cosas espirituales: sin ningún interés por el alma, por las cosas espirituales, simplemente comiendo, bebiendo y disfrutando. Han obtenido lo que quieren y todo lo que anhelan es aferrarse a lo que tienen. 

	Allí, pues, tienen algo de “este género” como yo lo veo, es decir, el problema que nos confronta. Ahora bien, es esencial que entendamos esto porque en segundo lugar, nuestro Señor dice que “este género con nada puede salir, sino…” Hay ciertas cosas que son del todo inútiles al aplicarse a “este género.” En otras palabras, lo que nuestro Señor estaba diciendo a los discípulos puede ponerse de esta forma. Él dijo, en efecto, “ustedes han fracasado en este caso particular porque el poder que tenían y que era suficiente y adecuado para los otros casos, es inadecuado y de ningún valor aquí. Solo los deja completamente impotentes y sin esperanza, y deja al muchacho en su condición de enfermedad e impotencia.” 

	Y ciertamente este es el segundo paso que necesitamos dar en el tiempo actual. ¿No es obvio que, finalmente, muchas de las cosas en que hemos confiado y en las cuales hemos apoyado nuestra fe, están demostrando ser inútiles? Ahora bien, no me mal entiendan. No estoy diciendo que haya algo malo en estas cosas en y por sí mismas. El poder que los discípulos tenían era un gran poder, y era capaz de hacer un buen trabajo al expulsar a los demonios más débiles; pero no tenían ningún valor en el caso de ese muchacho. Ese es el argumento, así que todas las cosas que voy a mencionar son correctas hasta cierto punto. No estoy diciendo que estén equivocadas; lo que estoy diciendo es que no son suficientes, y hasta que ustedes y yo no veamos eso, y hasta que no veamos la necesidad más grande, simplemente seguiremos siendo completamente ineficientes a pesar de todos nuestros esfuerzos, organización y empeños. 

	¿Cuáles son algunas de estas cosas que están demostrando ser inútiles? Sólo permítanme indicarles algunas de ellas, porque estas son las cosas en que la iglesia cristiana todavía sigue confiando. Estas son las cosas a las que los cristianos todavía siguen sujetando su fe. Permítanme empezar con la apologética: la creencia de que lo que realmente tenemos que hacer es hacer aceptable y recomendable la fe cristiana a los hombres y mujeres de hoy. Con este fin se escriben libros, se imparten conferencias y se predican sermones, con la intención de producir y presentar la fe cristiana de una manera filosófica al hombre moderno. Y con esta idea en mente, tomas los libros que tratan con la filosofía de la religión, las grandes obras de filósofos del pasado, los grandes filósofos griegos y otros, y dices que el cristianismo encaja en todo esto, que es racional y cosas así, y muestras la completa racionalidad de la fe cristiana. Eso es la apologética, presentándose en la forma de filosofía. 

	De forma particular en el tiempo presente, estamos interesados en hacer esto en términos de la ciencia, reconciliando la ciencia con la religión. Argüimos que la gente de hoy tiene una mentalidad científica, que tienen esta perspectiva científica y que, por supuesto, no pueden creer el evangelio ni las Escrituras, especialmente en lo que concierne a los milagros y tales cosas. Por lo tanto, la iglesia arguye que lo que es necesario es reconciliar la ciencia y la religión, y entonces nos asimos de cualquier científico que remotamente dé pistas de que de alguna manera vaga cree en Dios. Qué emoción hubo cuando un reciente participante de las conferencias Reith de la BBC, un científico, pareció indicar que después de todo, creía que quizás un Dios pudo haber creado todo en el principio. ¡Y esto nos parece maravilloso! Ustedes ven el estado patético en que hemos caído, que nos emocionamos cuando un hombre como ese, no importa que sea un gran científico, incluso parece permitir la posibilidad de que haya un Dios y un Creador. ¡Y estamos tan complacidos con ello, y todos hablamos del tema unos con otros y decimos que esto es maravilloso! Como pueden ver, esto muestra que estamos fijando nuestra fe a esta clase de cosas. Lo que realmente debemos decir es: “¿Realmente cree lo que dice? ¡Qué amable de su parte!” Y después tal vez debemos hacer una pausa por un momento y decir: “¿Por qué le ha tomado todos estos años llegar apenas a esa conclusión nebulosa?” Pero toda nuestra actitud indica que nos gusta aferrarnos a estos hombres, quienquiera que sean, y sin importar cuán vagas sean sus declaraciones. En últimas muestra que realmente creemos que la manera de lidiar con la situación moderna es a través de nuestra apologética. Ah, queremos mostrar, después de todo, que la Biblia no niega a la ciencia. La ciencia es la autoridad y la Biblia tiene que encajar con ella. Y pensamos que por esa clase de esfuerzo y empeño vamos solucionar la situación actual. 

	Pero también se hace en términos de la arqueología. No me malentiendan, la arqueología es muy valiosa. Gracias a Dios por todo lo que produce para confirmar la historia bíblica, pero si vamos a depender de la arqueología, pues entonces, que Dios nos ayude a todos. Hay diferentes escuelas entre los arqueólogos, y tienen sus diferentes interpretaciones. Pero parece haber esta tendencia de buscar cualquier solución, sintiendo que esto es lo que va a demostrar que la Biblia es verdadera. Y de la misma manera nos apoyamos en hombres bien conocidos. ¡Qué emoción hubo cuando el fallecido Profesor Joad escribió un libro en que reconocía que la guerra lo había llevado a creer en el mal y a creer en Dios! Pero, ¿a qué se debe toda esta algarabía? Indica nuestra fe y creencia patéticas en estos métodos que no son sino apologética. 

	Era exactamente lo mismo al principio del siglo dieciocho cuando la gente estaba poniendo su fe en el Obispo Butler y su gran analogía de la religión, y en las conferencias Boyle, y cosas así. Estas son, nos enseñaban, las cosas que van a mostrar la verdad del cristianismo, pero no lo hicieron. “Este género” no puede salir con nada que siga esas líneas de pensamiento. 

	Ahora, echemos un vistazo a los métodos. Qué trágico es ver la manera en que los hombres están fijando su fe en métodos particulares. Una forma de estas es la emoción acerca de las nuevas traducciones de la Biblia. Esto se basa en la creencia de que el hombre de hoy, el hombre no cristiano, se encuentra fuera de la iglesia porque no puede entender la Versión Autorizada. Estos términos técnicos, este lenguaje isabelino, la justificación, la santificación: esto no significa nada para el hombre moderno. Lo que el hombre moderno quiere, si se dan cuenta, es una Biblia en lenguaje moderno, en expresiones modernas, en jerga moderna, y entonces se pondrán a leerla. Entonces van a decir: “esto es cristianismo,” y lo aceptarán. Y por ello estamos produciendo traducciones frescas, una tras otra. Todos compran una porque todo lo que necesitamos es la Biblia en lenguaje moderno actualizado. ¿No es esto una tragedia? ¿Creen que la gente de hace doscientos años sabía más sobre la justificación y santificación que lo que la gente sabe hoy? ¿Eran esos los términos convencionales hace dos mil años? ¿Es esa la dificultad? No, la dificultad es el corazón del hombre, es el mal que está en él. No es una cuestión de lenguaje, no es cuestión de terminología, pero aun así hacemos depender nuestra fe de ello. No me malentiendan, puede haber algún valor en la traducción moderna, aunque no tanto como a la gente le gusta pensar. Tienes que trabajar muy duro para mejorar la Versión Autorizada, y necesitamos ser cuidadosos con las traducciones modernas, ya que nos pueden desorientar teológicamente. Pero, cualquiera que sea su valor, eso no va a solucionar el problema. 

	¿Qué más hay por allá? Oh, la creencia en la radio y la televisión. Tenemos que usar estos medios de comunicación, decimos. Todos están escuchando. Llevemos el evangelio hasta sus casas. Démosles estos mensajes cortos rápidos, esa es la manera de hacerlo. Así hacemos depender nuestra fe de ello. Después tenemos la publicidad. Los grandes negocios tienen éxito porque se anuncian, así que tenemos que anunciar la iglesia, y establecemos nuestras agencias publicitarias en la iglesia. De esta manera, le diremos a la gente lo que la iglesia es y lo que está haciendo, creyendo que si por lo menos les decimos la verdad, ellos se levantarán, la querrán y la tomarán, como lo hacen con las mercancías que son promocionadas de esta manera. Y la gente parece creer esto. Piensan que “este género” puede salir por medio de métodos como estos. Lo que necesitamos, dicen, es nuevas revistas, nueva literatura, nuevos tratados, y salimos a distribuirlos. Escribimos artículos de una forma más o menos popular, y decimos: ahora sí la gente va a recibir el mensaje. 

	Y finalmente, por supuesto, está el evangelismo popular, en que todas estas cosas que hemos mencionado se ponen en práctica. Todo lo que pueda atraer al hombre moderno, se usa lo último en presentación, creyendo que cuando se haga, y cuando lo hagas con una técnica moderna, entonces atraparemos al hombre moderno. Pero pienso que ha llegado el tiempo de hacer esta simple pregunta: ¿Cuáles son los resultados? ¿El hombre moderno está siendo tocado? Por supuesto que estos diferentes métodos, la apologética y los demás, pueden conducir a conversiones individuales. Todos somos conscientes de eso. Casi cualquier método que empleen hará eso. Por supuesto que hay conversiones individuales, pero mi pregunta es ésta: ¿Qué de la situación, qué de la masa de hombres y mujeres, qué de las clases trabajadoras de este país? ¿Están ellos siendo tocados en absoluto, están siendo afectados en absoluto? ¿Alguien está siendo afectado aparte de los que ya están dentro de la iglesia o muy cerca de la iglesia? ¿Qué de la condición espiritual y religiosa del país? ¿Qué de todo el estado de la sociedad? ¿La sociedad está siendo tocada en absoluto por medio de todas nuestras actividades? 

	Bueno, mi respuesta sería que todo esto parece colocarnos en la posición de los discípulos que habían intentado expulsar al demonio del muchacho, estos hombres que habían sido tan eficientes en muchos otros casos, pero que no podían lidiar con este caso en lo absoluto. Y nuestro Señor les da la explicación: “este género” con nada de esto puede salir. Entonces, ¿con qué puede salir? “Este género con nada puede salir sino con oración y ayuno.” Fallaron aquí, les dice en efecto a estos discípulos porque no tuvieron suficiente poder. Estaban usando el poder que tienen, ustedes eran los dueños de la situación, pensaron que iban a salir victoriosos rápidamente, pero no pudieron. Es tiempo de que hagan una pausa por un momento y empiecen a pensar. Era su ignorancia de las gradaciones en poder entre los espíritus malignos lo que los llevó al fracaso y a su condición derrotada en este momento. No tienen suficiente poder. Hice lo que ustedes no pudieron hacer porque tengo poder, porque estoy lleno del poder que Dios me da por el Espíritu Santo, porque Él no me da el Espíritu por medida. Nunca pondrán tratar con “este género” a menos que le hayan rogado a Dios que les dé el poder que solo Él les puede dar. Tienen que ser conscientes de su necesidad, de su impotencia, de su incapacidad. Tienen que comprender que son confrontados con algo que es demasiado profundo para que sus métodos los ayuden a deshacerse del mismo, o lidiar con ello, y necesitan algo que pueda penetrar ese poder maligno y despedazarlo, y solo hay una cosa que puede hacer eso, y eso es el poder de Dios. 

	Y nosotros también tenemos que estar conscientes de eso, tenemos que sentirlo hasta llegar a la desesperación. Tenemos que preguntarnos cómo podemos tener éxito si no tenemos esta autoridad, esta comisión, esta fuerza y poder. Tenemos que llegar a convencernos completa y absolutamente de nuestra necesidad. Tenemos que dejar de confiar demasiado en nosotros mismos, y en todos nuestros métodos y organizaciones, y en todas nuestras habilidades. Tenemos que comprender que tenemos que ser llenados con el Espíritu de Dios. Y de la misma manera tenemos que estar seguros de que Dios nos puede llenar con su Espíritu. Tenemos que comprender que no importa cuán grande sea “este género,” el poder de Dios es infinitamente mayor, que lo que necesitamos no es más conocimiento, más entendimiento, más apologética, más reconciliación de la filosofía y la ciencia y la religión, y todas las técnicas modernas. No, necesitamos un poder que pueda entrar en las almas de los hombres y romperlas y destrozarlas y humillarlas y hacerlas nuevas otra vez. Y ese es el poder del Dios viviente. Y tenemos que confiar que Dios tiene este poder hoy tanto como lo tenía hace cien o doscientos años, y tenemos que empezar a buscar el poder y orar por él. Tenemos que empezar a suplicar y anhelarlo. “Este género” necesita oración. 

	Ahora bien, esta es tan solo la introducción al tema que vamos a considerar, pero me lleva a hacer esta pregunta: ¿realmente estás preocupado por la situación actual? ¿Estás desesperadamente preocupado por ella? ¿Estás orando por ella? ¿Oras a diario por el poder de Dios en la iglesia hoy? ¿O estás satisfecho con leer los diarios semanales que nos hablan acerca de todos estos diferentes esfuerzos y dices: “Todo está bien, el mundo sigue moviéndose.”? “Este género con nada puede salir, sino con oración y ayuno.” La palabra ayuno no se encuentra en todos los manuscritos antiguos, pero implica no solo ayuno literal y físico, sino concentración. El valor de ayunar es que te capacita para prestar completa atención a un asunto. Así que lo que nuestro Señor dijo a los discípulos es esto: nunca van a resolver esta clase de problema hasta que estén orando, concentrándose en la oración, esperando en Dios, hasta que los haya llenado con el poder. Cuando sepan que lo tienen, entonces saldrán con autoridad. Esa es la manera, y la única manera. Con seguridad nadie necesita convencerse hoy de que nada menos que un poderoso derramamiento del Espíritu de Dios es adecuado para resolver nuestra situación a mediados del siglo veinte. ¿Realmente sigues confiando en esas otras cosas? Esta es la pregunta vital. ¿Has visto la necesidad desesperada de oración, la oración de toda la iglesia? No veré ninguna esperanza hasta que los miembros individuales de la iglesia estén orando por avivamiento, tal vez reuniéndose en las casas, en grupos entre amigos, en las iglesias, en dondequiera, y orando con urgencia y concentración para un derramamiento del poder de Dios, tal como lo hizo hace cien o doscientos años, y en cada otro período de avivamiento, y despertamiento. No hay esperanza sino hasta que hagamos esto. Pero en el momento en que lo hagamos, entrará la esperanza. Oh, cuando Dios manifiesta su poder, va a suceder como sucedió en el caso del pobre muchacho. Con una aparente facilidad, de una manera fácil, el demonio fue expulsado, y el muchacho sanado y restaurado a su padre. Cuando Dios se levanta, sus enemigos son dispersados, esa es la verdad de todos los grandes avivamientos de la historia. Pero no nos vamos a interesar en el avivamiento sino hasta que comprendamos la necesidad de “este género,” la futilidad de todos nuestros propios esfuerzos y empeños y la total y absoluta necesidad de la oración, y de buscar solo el poder de Dios. 

	 


Capítulo 2 

	Obstáculos para el Avivamiento

	E Isaac se fue de allí, y acampó en el valle de Gerar, y habitó allí. Y volvió a abrir Isaac los pozos de agua que habían abierto en los días de su padre Abraham, y que los filisteos habían cegado después de la muerte de Abraham; y los llamó por los nombres que su padre los había llamado.

	 Génesis 26:17-18 

	Este incidente en la vida de Isaac tiene mucho que enseñarnos en nuestra consideración de toda la cuestión del avivamiento. El cuadro es uno en que Isaac se encuentra en problemas, en una situación difícil. Si leen el contexto, encontrarán que había estado viviendo en otra parte del país y que Dios lo había bendecido de una manera muy sorprendente. Tanto lo había bendecido que Isaac había llegado a ser el objeto de envidia de aquellos que estaban viviendo alrededor de él, y lo habían forzado a mudarse. “Entonces dijo Abimelec a Isaac: Apártate de nosotros, porque mucho más poderoso que nosotros te has hecho” (Génesis 26:16). Y así Isaac fue forzado a irse de allí con su familia y todos sus siervos, sus posesiones y pertenencias. Después llegó al valle de Gerar y decidió habitar allí. Y desde el mismo momento en que llegó, fue confrontado con una necesidad urgente y apremiante: que necesitaba agua. Quiero enfatizar esto porque la necesidad que tenía era una necesidad de algo que es absolutamente esencial para vivir, además de ser esencial para el bienestar en general. No fue meramente confrontado con el problema de buscar algún lugar hermoso donde montar su carpa o erigir alguna clase de morada para él. No estaba buscando entretenimiento o lujos, no estaba buscando alguna comodidad secundaria para vivir. Todo el punto de la historia es que estaba buscando algo que es absolutamente esencial y sin lo cual no se puede vivir. 

	Enfatizo eso porque, como ya he indicado, lo primero que tenemos que comprender acerca de la situación en que nos encontramos hoy es su naturaleza desesperada. Es urgente. En otras palabras, el problema con la iglesia de hoy, como yo lo veo, es que no se da cuenta (como debería hacerlo) de que su necesidad indispensable y urgente en el momento es su necesidad de la vida misma. El problema que nos está confrontando no es un problema de métodos, o de organización, o de hacer un ligero ajuste por aquí o por allá, o de mejorar las cosas un poco, o de actualizarlas, o algo parecido. Me parece que el problema es uno muy fundamental. El problema de la sociedad de hoy no es uno superficial, sino que es un problema de raíz. El todo de la vida está en juego. Y los observadores serios, como saben, están consternados al contemplar lo que realmente está sucediendo. Una muy reconocida autoridad, acusado de anticuado y retrasado en cuanto a los tiempos en que vivimos, dijo recientemente que casi deseaba estar muerto al contemplar ciertas cosas que están ocurriendo. El hombre estaba tan horrorizado ante toda la tendencia de la vida y del vivir que pudo expresarse con tales sentimientos. Ahora bien, esa es la situación, la situación que está confrontando a la iglesia. No hay duda que hemos estado viviendo con el capital o recursos del pasado. Ustedes pueden viajar por este país y observar las congregaciones para darse cuenta de eso rápidamente. Ustedes pueden continuar viviendo de acuerdo a la tradición hasta cierto tiempo, por costumbre y hábitos, pero ya no pueden seguir haciéndolo cuando dejan de tener capital y comprenden que están enfrentando algo absolutamente definitivo, algo que es fundamental. Y como digo, esa es la situación total de hoy en la iglesia cristiana. Realmente nos encontramos en la posición de este hombre llamado Isaac. Y el problema que nos confronta es la necesidad de la vida misma, la necesidad de ese poder fundamental y vigor en cada actividad de la iglesia que realmente puede causar un impacto en el mundo, y hacer algo vital y drástico con respecto a todo el curso de las cosas en el momento actual; la necesidad de la vida, la necesidad de poder, la necesidad del Espíritu mismo. 

	Hay ocasiones en la iglesia cuando lo que se necesita es alguna clase de ajuste por aquí y por allá, pero ese no es el problema de hoy. Este no es un asunto insignificante, no es asunto de tercera o cuarta el que está en juego en la actualidad. Es el todo de la vida de la iglesia. Es toda la cuestión de una perspectiva espiritual sobre la vida y en contra de todo lo que representa el mundo. 

	Ahora bien, la gran lección que aprendemos aquí es esta: ¿Qué hizo Isaac cuando estaba frente a frente ante esta necesidad particular? Aquí está nuestro mensaje. Y observen, primero que todo, lo que no hizo. Es tan significativo e importante que lo entendamos. Él ha sido echado; ha sido forzado a abandonar su lugar donde vivía. Tiene una familia, posesiones, siervos y animales, y si ellos no encuentran agua pronto, entonces la vida misma terminaría. Ellos iban a morir. Entonces, al enfrentarse con esta urgente necesidad, ¿qué hace? Bueno, ustedes verán que no mandó llamar a los buscadores de oro, o a los brujos del agua, o los expertos en buscar y descubrir fuentes frescas de agua. No, el todo del mensaje es que “Isaac volvió a abrir los pozos de agua que habían abierto en los días de su Abraham su padre.” Una vez más, aquí hay un mensaje que se necesita urgentemente porque cuando uno mira a la iglesia en general, todo el panorama de hoy parecer ser exactamente lo inverso del de Isaac. 

	Aquello que leen constantemente en los libros y las revistas religiosas es esto: lo que necesitamos hoy, dicen, es un mensaje para esta era atómica, o un mensaje para este segundo periodo isabelino. Y, por ello, todos tenemos que involucrarnos en una búsqueda de la verdad, una búsqueda del mensaje que se necesita. Así que llamamos a los peritos, miramos a los científicos, miramos a la filosofía, y también la psicología contribuye en algo. Requerimos lo último en conocimiento y aprendizaje, queremos el último avance en ciencia y en cultura en cualquier aspecto. Toda la idea es que el mundo se encuentra en un predicamento muy serio, y por ello, le toca a todos los hombres educados congregarse y aportar sus recursos, convocar un congreso de las confesiones de fe del mundo, meter a todos los que creen en cualquier religión y adoran a cualquier clase de dios. En la actualidad lo más obvio acerca de la vida de la iglesia en general es la multiplicidad de consciencias, y allí los tienen, tratando de encontrar la fórmula mágica. Tratando de encontrar alguna palabra, tratando de descubrir algún mensaje. “Esta es la era atómica en que estamos,” dicen, “tenemos que tener un mensaje para ella.” Y cosas así. En vez de hacer lo que Isaac hizo, estamos llamando a los peritos, a los adivinos, tratando de ver si podemos descubrir una fuente o suministro de agua en alguna otra parte que nos fortalecerá para continuar. 

	No, el énfasis en estos versículos es, lo repito, que Isaac no hizo nada parecido. Pero lo que hizo fue esto: “Isaac volvió a abrir los pozos de agua que habían abierto en los días de su Abraham su padre.” ¿Por qué hizo esto? Bueno, pienso que lo sabio de esto está muy claro y es muy obvio: comprendió que su situación era tal que no tenía tiempo de estar experimentando. La situación era tan urgente que si no tenían agua y rápidamente, todos iban a morir. Y en tal situación, razonó de esta manera: “No hay necesidad de que nosotros exploremos y enviemos a llamar a los brujos del agua. Mi padre, Abraham, estuvo una vez en esta área, y si había algo que caracterizaba a Abraham por encima de todo era que él era un experto en esta misma cuestión de encontrar agua y abrir pozos.” 

	Si leen la historia de Abraham en los primeros capítulos de Génesis, encontrarán exactamente lo que quiero decir con esa declaración. Isaac sabía que Abraham había encontrado agua dondequiera que iba; siempre tuvo éxito y excavó sus pozos y tuvo abundancia de agua. Así que Isaac dijo: “Mi obligación inmediata es asegurar que tengamos un suministro de agua. Después de tenerlo y estar seguros, si queremos explorar, podemos tratar de buscar otros suministros, podemos experimentar.” Pero el hombre que experimenta en medio de una crisis es un tonto. Lo primero que hay que hacer es que tengan un suministro asegurado, que tengan esa fuente vital que les dará fuerzas para vivir y seguir adelante, y tal vez después se permitan hacer esas otras cosas. Eso, me parece, fue claramente el razonamiento de Isaac. Dijo: “Ah, mi padre estuvo aquí. Ahora bien, ¿dónde excavó estos pozos? Pueden ir allí con la seguridad que encontrarán agua.” Así que él fue a los pozos de agua que habían abierto en los días de Abraham, su padre. 

	Esto inevitablemente nos conduce a nuestra idea central. Me gustaría plantear como un principio que el leer la historia de la iglesia y estudiar el pasado es de mucho valor, y con seguridad no hay nada más importante para nosotros en la actualidad que leer la historia del pasado y descubrir su mensaje. Sugiero que debemos hacerlo por las mismas razones que impulsaron a Isaac a abrir otra vez los pozos que ellos habían abierto en los días de Abraham, su padre. Es una locura ignorar el pasado. El hombre que lo ignora y asume que nuestros problemas son nuevos, y que por ello el pasado no tiene nada en lo absoluto que enseñarnos, es un hombre que no solamente es sumamente ignorante de las Escrituras, sino que es igualmente ignorante de algunas de las lecciones más importantes de la historia secular. No obstante, pienso que estarán de acuerdo, esa es la mentalidad que está gobernando la forma de pensar de la vasta mayoría en el tiempo actual. La suposición básica es que nuestros problemas son nuevos, únicos, y que la iglesia y el mundo nunca han sido confrontados por tales problemas antes. 

	Ahora bien, hay una cosa muy interesante acerca del año 1959. Es, como he estado diciendo, el centenario de ese poderoso derramamiento del Espíritu de Dios que fue experimentado en los Estados Unidos, y en el norte de Irlanda, Gales y Escocia. Incluso en algunas partes de Inglaterra; pero también es el centenario de algo más, y es la publicación del famoso libro de Carlos Darwin que se llama El origen de las especies. Y no hay duda de que es el libro de Darwin el que está gobernando el pensamiento de la vasta mayoría hoy, no sólo en el mundo sino también, desafortunadamente, en la iglesia. 

	La filosofía darwiniana, por supuesto, en su esencia es este tema de la evolución que se dice que afecta a toda la vida. Darwin mismo no estaba tan preocupado por ello, pero sus colegas, gente como Huxley, y aún más tal vez, el filósofo Spencer, se apropiaron este principio. Dijeron en efecto: “este principio está operando en toda la vida, este progreso, este desarrollo, este avance. Todo está yendo hacia arriba, moviéndose hacia adelante, y por lo tanto, sea donde sea que usted está en este momento, por necesidad está en una posición superior a la que tenía antes.” Ahora bien, la iglesia ha aceptado este principio, y por eso tiende a sostener que nuestra posición en el siglo veinte es esencialmente diferente de cualquier posición que se ha conocido antes. Así que en vista de esto, tenemos que ignorar el pasado, podemos olvidarlo, no puede ayudarnos de ninguna manera. El pasado no fue confrontado con nuestros problemas y dificultades, no tiene nuestro conocimiento, y cosas así. Por dicha razón toda la perspectiva y mentalidad de hoy es una que está opuesta a regresar, a “volver a abrir los pozos que habían abierto en los días de Abraham….” 

	Ahora bien, esta es, de todas las falacias, la más fatal. Y por estas razones, Dios es todavía el mismo. Dios es el mismo hoy que hace cien años. Es más, Dios es el mismo que hace mil años, o hace dos mil años, y hace seis mil años en el tiempo de Abraham. Dios es desde la eternidad hasta la eternidad. En Él no hay ningún cambio. Pero no solo eso es verdad, sino que es igualmente cierto que el hombre es todavía el mismo. Si pudiera establecerse que Dios es de alguna manera diferente y que el hombre es de alguna manera diferente, estaría dispuesto a escuchar este argumento que asume que nuestros problemas son únicos, y que por ello no tenemos que mirar hacia atrás. Pero el hombre es todavía precisamente el mismo que siempre ha sido. 

	Casi me es increíble e incomprensible que alguien que haya leído la Biblia al menos un poco, o incluso la historia humana, pueda de alguna manera disputar esto incluso por un segundo. Qué pensadores tan superficiales somos. Estamos asumiendo que debido a que el hombre puede viajar en un aeroplano y dividir el átomo, él es ahora en cierto modo diferente a sus antepasados que no pudieron hacer estas cosas. Pero el hombre mismo no ha cambiado. Al hombre mismo se le descubre al observar cómo piensa, en lo que realmente está interesado, y cómo actúa. Y el hombre de hoy está, principal y fundamentalmente, interesado en las mismas cosas que le interesaban hace cuatro mil años, en el tiempo de Abraham. Si tan sólo leemos los periódicos, vemos que los principales intereses del hombre todavía son comer, beber, hacer guerra, sexo y placeres de varias clases. Todos los encontramos aquí en el Antiguo Testamento, y el hombre todavía está haciendo las mismas cosas. Observen los principales problemas sociales que nos confrontan hoy, y los encontrarán todos en la Biblia: robo, estafas, violencia, celos, envidia, infidelidad, divorcio, separación, perversiones, todas estas cosas, están en la Biblia. Estos son los problemas del hombre de hoy, como lo han sido siempre. 

	Así que no somos confrontados por un nuevo problema. Abraham tuvo el problema de encontrar agua, Isaac tuvo precisamente el mismo problema. Todas las diferencias son superficiales, son irrelevantes y son inmateriales. Dios permanece igual, el hombre también permanece igual, y el Nuevo Testamento nos recuerda que la solución al problema sigue siendo la misma: “Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos” (Hebreos 13:8). Así que me parece que no hay nada tan inútil como está tácita suposición del hombre moderno, en su arrogancia y orgullo altivos, de que él es algo diferente, y de que sus problemas son nuevos, entera y esencialmente diferentes a los problemas que confrontaron a sus antepasados. No, escuchen la sabiduría de Isaac, vea la urgencia de la situación y recuerden que Abraham era un hombre que sabía lo que estaba haciendo. La historia del pasado tiene mucho que decirnos. 

	Entonces, ¿qué nos dice? El primer principio es éste: si miras atrás a lo largo de la historia de la iglesia cristiana, inmediatamente encontrarás que la historia de la iglesia no ha sido una línea recta, un registro nivelado de logros. La historia de la iglesia ha sido una historia de altas y bajas. Se puede ver en la superficie. Cuando se lee la historia del pasado, se encuentra que ha habido periodos en la historia de la iglesia cuando esta estaba llena de vida, vigor y poder. Las estadísticas prueban que la gente se amontonaba en la casa de Dios, un gran número de personas que estaban ansiosas y ávidas de pertenecer a la iglesia cristiana. En ese tiempo la iglesia estaba llena de vida, tenía mucho poder; el evangelio era predicado con autoridad, mucha gente se convertía regularmente, día tras días, semana tras semana. Los cristianos se deleitaban en la oración. No tenías que arrearlos a las reuniones de oración sino que todos querían participar. No querían irse a casa, y se hubieran quedado orando toda la noche. Toda la iglesia estaba viva y llena de poder, de vigor, de fuerza. Y los hombres y mujeres podían hablar de las ricas experiencias de la gracia de Dios, de las visitaciones del Espíritu, del conocimiento del amor de Dios que los emocionaba, que los movía, y los hacía sentir que era lo más precioso de todo el mundo. Y, como consecuencia de todo ello, toda la vida del país fue influenciada y cambiada. 

	Podría darles ejemplos innumerables de esto, pero permítanme darles sólo uno, que es tal vez el más notable de todos, y ese es el despertamiento evangélico de hace doscientos años. Muchos historiadores seculares concuerdan fácilmente en que fue el despertamiento evangélico del tiempo de Whitefield y de los Wesley el que probablemente salvó a este país de una experiencia tal como la que ellos tuvieron en Francia en la revolución francesa. La iglesia estaba tan llena de vida y de poder que influenció a toda la sociedad. Además, la influencia de ese despertamiento evangélico sobre la vida del último siglo es algo que nuevamente se admite libremente por aquellos que conocen los hechos. Y, sin duda, lo mismo sucedió hace doscientos años en el avivamiento al cual me he estado refiriendo. Y lo mismo ha pasado en cada avivamiento. 

	Ahora bien, eso es lo que encuentran cuando retroceden en la historia. La iglesia no siempre ha sido lo que es ahora. Ustedes leen sobre estos tremendos periodos de vida, vigor y poder. Ah sí, pero lo que también notan (y por eso es tan alentador mirar al pasado) es que estos gloriosos periodos de avivamiento y de re-despertamiento han sido seguidos a menudo por periodos de gran sequía espiritual, de gran mortandad, apatía y falta de vida en la historia de la iglesia. En cada caso, así como encuentran estos grandes picos, encontrarán hondonadas. Verán que la iglesia en muchas ocasiones ha sido lo que hoy es, teniendo poca importancia en la vida del mundo y de la sociedad; tan carente de vida, vigor, poder y testimonio, y todo lo que ello conlleva. Encontrarán que eso ha pasado muchas veces antes. Ha habido la misma necesidad desesperada y urgente que nos confronta hoy. Y después de eso ha llegado este poderoso elevamiento, este derramamiento del Espíritu de Dios. Así que allí tenemos una buena razón para retroceder en la historia del pasado, en vez de solo mirar nuestros problemas y decir: “Ahora bien, ¿qué podemos hacer para mejorar la técnica y mejorar nuestros métodos en este aspecto o en el otro?“ Tenemos que retroceder y aprender esta lección de la historia, la existencia de estas depresiones horribles y la única manera en que la iglesia puede ser sacada de ellas. 

	Mi segundo principio es éste – y cualquier lectura de la historia de la iglesia, incluso una lectura general y superficial, arrojará, creo yo, este principio de una manera muy clara – que cada vez tenemos uno estos periodos grandiosos, gloriosos y poderosos, encontrarán que en cada instancia parece que hay un regreso a algo que se había logrado antes. Es más, me atrevería incluso a decir que descubrirán que cada uno de ellos parece ser un regreso a lo que pueden leer en el libro de los Hechos de los Apóstoles. Cada vez que la iglesia es reavivada de esta manera, parece estar haciendo lo que Isaac hizo: regresa a algo que había sucedido antes, redescubriéndolo y encontrando la fuente antigua. No hay nada, que yo sepa, más sorprendente en la historia de la iglesia que ese principio. Lean la historia de los grandes avivamientos con que Dios ha visitado a la iglesia a través de los siglos, y encontrarán que parece ser casi precisamente la misma cosa. 

	Después, inténtenlo de otra manera. Habiéndolo intentado históricamente, inténtenlo geográficamente. Lean las historias de los avivamientos en Inglaterra, Gran Bretaña, América, China, Manchuria, Corea, India, no importa dónde vayan, vayan a cualquier parte del mundo que deseen. No importan dónde estén, ni cuándo, ustedes encontrarán cada vez que lo que ha ocurrido, y lo que está ocurriendo, parece una repetición exacta de lo que siempre ha pasado en tales tiempos y en tales ocasiones. Ahora bien, esto es algo que no podemos darnos el lujo de ignorar. En nuestra necesidad desesperada en la actualidad, en esta urgente necesidad de vida y poder, esta agua sin la cual no podemos lograr nada, y no podemos ni siquiera existir, aquí tenemos un gran registro y testimonio que viene a nosotros del pasado. Dios ha tratado en tales ocasiones en las edades del pasado, y Él es el mismo todavía. Hay una fuente disponible si tan solo acudimos a ella. Ese es el mensaje. 

	Eso, entonces, me lleva a mi siguiente principio. Isaac, en su sabiduría, decidió regresar. Se iba a asegurar de un suministro. Así que ordenó a sus hombres que fueran a esos viejos pozos que habían sido excavados por Abraham, su padre. Y cuando ellos fueron a los pozos viejos, encontraron que los filisteos los habían cerrado después de la muerte de Abraham. Se nos dice exactamente lo mismo en el versículo 15: “Y todos los pozos que habían abierto los criados de Abraham su padre en sus días, los filisteos los habían cegado y llenado de tierra.” En otras palabras, ellos fueron a los pozos viejos, sí, pero aunque el agua estaba todavía allí, no la podían ver. El agua no estaba disponible, y no podían usarla. 

	Ahora bien, aquí hay un cuadro maravilloso, ¿o no? Allí en lo profundo se encuentra esa antigua y pura fuente de agua, y aquí están hombres necesitados desesperadamente. Ellos dicen, “Bueno, el agua está allí. Pero el problema es: ¿cómo podemos sacarla? ¿Qué ha pasado aquí? ¿Qué salió mal? ¿Por qué no vemos el agua? ¿Por qué no podemos meter nuestros baldes y sacar agua?“ Y la respuesta es que los filisteos habían tapado los pozos. Los habían llenado de tierra, basura y desperdicios, al grado que aunque el agua estaba allí, no estaba al alcance de la mano y no era visible. Si hay una cosa que quiero enfatizar y recalcar más que nada, es este principio. Mis queridos amigos, sólo hay una explicación para el estado de la iglesia cristiana hoy. Es el trabajo de los filisteos. El agua está allí, pero ¿por qué no la vemos? ¿Por qué no podemos beber de ella? Los filisteos han estado aquí, y han llenado los pozos con tierra, basura y desperdicios. 

	Ese es el asunto inmediato que nos confronta, y lo que me tienta a veces a ser impaciente es que la iglesia no parece ver esto, o comprenderlo, y no está lista para hacerle frente. Y lo que me hace todavía más impaciente es que demasiados evangélicos no están listos tampoco para enfrentar esto. “No me gusta la controversia,” dice un hombre. “Me gusta predicar un evangelio positivo. Tenemos que ser amables y amorosos. No tenemos que criticar en estos tiempos, el problema es muy urgente. Todos tenemos que estar juntos. Si un hombre dice ser cristiano, todos debemos estar bajo el mismo techo.” 

	Ahora bien, mantengo que en la medida en que se complazcan en esa clase pensamiento y mentalidad, el problema irá de mal en peor. La causa del problema es el trabajo de los filisteos y nada más. 

	Por tanto, permítanme enfatizar esto poniéndolo de esta manera. El problema que confronta a la iglesia hoy no son las nuevas circunstancias en que nos encontramos. Eso es lo que siempre se nos está diciendo, ¿o no?, hasta la saciedad espero yo. La radio, la TV, los estéreos de los carros, y todas las cosas que se ofrecen al hombre moderno; estas cosas, se nos dice, son el problema. La iglesia nunca ha tenido una gran pelea que pelear en su vida como ahora la tiene en contra de todas estas cosas que desvían a la gente. Pensamos que somos tan expertos en estas cosas, ¿o no? Y todas ellas son completamente irrelevantes, cada una de ellas. Déjenme decirles por qué. De diferentes formas, esas cosas siempre han estado allí. Ahora bien, por eso es que es tan importante leer historia. Antes de ese despertamiento evangélico de hace doscientos años, las iglesias estaban tan vacías como hoy, tal vez más vacías, y no podían hacer que la gente fuera a escuchar la predicación del evangelio. ¿Por qué? Porque estaban interesados en otras cosas. “Pero,” dice alguien, “¡ellos no tenían televisores!“ Yo sé. Pero les gustaban mucho las peleas de gallo y jugar a las barajas; les encantaba demasiado apostar y emborracharse. El mundo nunca se ha quedado sin excusa para no ir a la iglesia y escuchar la predicación del evangelio. El pensamiento de hoy es terriblemente superficial. Porque hay un cambio en la forma del placer, pensamos que toda la situación es nueva, y hablamos de este problema del siglo veinte, y de todas las cosas que están en contra de nosotros. El infierno y el diablo siempre han estado en contra de nosotros. El mundo siempre ha odiado el mensaje, y la gente del mundo nunca se ha quedado sin excusas para evitarlo. No hay nada de peso en ese argumento. 

	“Ah, pero espera un minuto,” dice alguien. “¿Qué del nuevo conocimiento? Tal vez tengas razón en lo que dices acerca de los pecados de hace doscientos años, y de hace cuatro mil años, pero, mi estimado, ¿qué acerca del nuevo conocimiento? Aquí está nuestro problema, aquí hay algo peculiar que se aplica solamente al siglo veinte. Se aprobó una ley en 1870 de impartir educación popular, y si la ignoras, quedarás completamente retrasado. Todos están educados ahora, y todos han recibido aprendizaje, por eso escuchan a estos grandes hombres acerca de la ciencia y acerca del átomo. El hombre tiene cultura hoy y es tan sofisticado, y hay un tremendo avance en conocimiento por todos lados. ¿Me estás pidiendo creer que el problema y la situación son todavía exactamente las mismas?“ 

	Así es, y por la buena razón de que todo este tremendo avance en el conocimiento científico no tiene nada que ver de ninguna manera con este problema. Nada en lo absoluto. Si pudieran mostrarme cómo este nuevo conocimiento de alguna manera hace alguna diferencia con Dios, estaría dispuesto a escuchar. Pero no lo hace. Él es el Dios que hizo la tierra. El hombre tan sólo está empezando a descubrir lo que Dios hizo, y lo que Dios ha hecho, y lo que Dios está haciendo. Así que, como ven, no hace ninguna diferencia con Dios para nada. ¿Dónde hay algún destello, o atisbo del conocimiento moderno que de alguna manera toque o afecte este problema de Dios y el hombre, y del alma del hombre en su relación con Dios? Y el Señor Jesucristo, ¿quién es y qué ha hecho? ¿Qué tiene que ver este conocimiento con eso? Nada. 

	Pero más que eso, puedo recordarles esto. Hablamos acerca del conocimiento moderno como si hubiera cambiado toda la situación. Si leen la historia de la iglesia de hace doscientos cincuenta años encontrarán que ese era el periodo del deísmo, el periodo antes del gran despertamiento evangélico de ese tiempo cuando, como ya les he recordado, la gente no iba a los lugares de adoración. ¿Por qué? Por su conocimiento. Decían exactamente la misma cosa. Había habido un gran despertamiento científico a la mitad del siglo diecisiete. Isaac Newton y otros habían vivido en ese entonces. Harvey había descubierto la circulación de la sangre. La Sociedad Real había sido fundada, recuerdan, en los primeros días de Carlos II. Todo el mundo se había vuelto científico y racionalista. Lean la historia de la pelea que la iglesia tuvo con el racionalismo. A finales del siglo diecisiete y al comienzo del dieciocho encontrarán que la gente en ese entonces estaba diciendo exactamente lo que están diciendo ahora. Era este nuevo conocimiento, este nuevo entendimiento. Toda la física y astronomía, y todas estas cosas habían sido descubiertas. Eso, se decían, era el problema. El hecho del asunto es que la iglesia siempre ha tenido que enfrentar el mismo argumento. Y tal argumento es tan irrelevante e inútil hoy como lo ha sido siempre en los siglos anteriores. 

	Ahora permítanme mencionar otro argumento que está siendo desarrollado por la iglesia. Además de nuestras circunstancias peculiares, y este nuevo conocimiento, tenemos también a la iglesia dividida. Oh, se nos dice, este es el problema. “Por supuesto,” dicen, “tienes toda la razón al enfatizar que la situación es desesperada y que a menos que algo suceda pronto, todo el futuro de la iglesia sin duda está en juego. Pero,” continúan, “solamente hay una causa y explicación de todo ello: la iglesia dividida.” 

	Así que la cosa que está siendo enfatizada por encima de todo es la necesidad de la unidad de la iglesia. Tenemos que unirnos. Todos tenemos que ser uno en una gran organización para que entonces podamos confrontar el problema. Ellos dicen que nunca recibirán las bendiciones mientras la iglesia esté dividida. No pueden evangelizar mientras la iglesia esté dividida. Esas son sus declaraciones. 

	¿Cuál es la respuesta a eso? Nuevamente, todo está en la historia de la iglesia. Verán, ellos no la leen. Y si la leen, la olvidan. Están tan cegados por su prejuicio que niegan hechos obvios. El primero de estos es que en el pasado, incluso cuando la iglesia había estado fuertemente dividida, más de lo que está hoy, Dios ha enviado el avivamiento. Se han experimentado grandes bendiciones. Había un sinfín de divisiones en la iglesia hace cien años en Estados Unidos e Irlanda del Norte. Estaban divididos en las mismas denominaciones de hoy, e incluso más. Sin embargo, aunque ese era el hecho, Dios envió su bendición y derramó su Espíritu. Es una mentira decir que la división de la iglesia es la única causa de la falta de bendición. No es eso, ya que la historia muestra muy claramente que Dios envía esta bendición incluso cuando la iglesia está dividida, y que la llegada del avivamiento tiene dos efectos principales. Uno es que bendice prácticamente a todas las denominaciones, independientemente de sus divisiones, y temporalmente los une en una unidad maravillosa. Nunca ha habido algo que promoviera tanto la unidad espiritual como un avivamiento. 

	Pero un avivamiento tiene siempre otro efecto que es crear una división nueva y fresca. Y lo hace porque aquellos que han experimentado la bendición y el poder de Dios son naturalmente uno y se unen. Pero hay otros que no les gusta eso para nada, critican, lo condenan del todo, permanecen ajenos y de ese modo viene la división. Juan Wesley nunca quiso dejar la iglesia de Inglaterra, pero el metodismo tenía que salir y fue expulsado. La división fue ocasionada por el avivamiento. Ha sucedido cada vez. Consideren la reforma protestante. Martín Lutero no se propuso dividir a la iglesia de Roma en protestantismo y catolicismo romano. Estos son los hechos de la historia pura. Y no obstante se nos dice que el único obstáculo para el avivamiento es la iglesia dividida. Es simple pura basura repugnante, la basura de los filisteos. Esto es, lo que entre otras cosas, se interpone entre nosotros y el agua, y la fuente que necesitamos tan urgentemente. Así que tenemos que descartar todas estas cosas, y comprender que estos no son los obstáculos, no son el problema. El problema, como lo encontró Isaac, es que este trabajo malvado de los filisteos ha estado bloqueando los pozos, ocultando el agua, interponiéndose entre el pueblo y la bendición de Dios.

OEBPS/cover.jpeg
Una serie de 24 sermones predicados en la Capilla de
Westminster en el centenario del Avivamiento de Gales

’ o g Ry L

A oop o ok i e S LV
W% g vkl
m‘m“w‘g:\){:: '\.' ;

5‘\0 et
i AN

' Dr. Martyn Lloyd-Jones





OEBPS/images/00001.jpeg
PPPPP CACIONES





